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Otro de los efectos de esta reu-

uion general fue el de trasn>itir á

las na~cioues incorporadas cuanto

los mismos romanos habian toma-

do de los griegos, y dc esr.euder

por todo el inipcrio la al>a civili-

zacion de la metrópoli. La españa
os ií la que pertenece la palma asi

en la cara era de los honores, co-

n>o en la de las ciencias y de las

letras. Estos dos frutos de tranqui-
lidad y reposo, apenas trasplauta-
dos, n>urieron pronto en el pacífi-

'

co suelo de la Iberia ; y de repente
se vieron hombres tenidos todavía

por l>iírbaros entre los vencedores,

que igualaron á sus maestros en

las obras del injenio. Los jóvenes
españoles, que desde luego se en-

viabau á aquel centro comuu con

el fiu de instruirse, sin abandonar

á su pais, hallaron bien pronto en

las célebres escuelas de Cadiz todas

las luces de la instruccion; y la Es-

paña que no tuvo rival entre las

demas provincias del imperio, igua-
ló á la misma Roma por el' número

de hombres ilustres que la dió. Raste

citar los' nombres de los que fiyí-
raron eu primera línea, y espar-
cieron en su patria el lustre de una'

gran reputscion, Séneca, Lucano,

ñIarcial, Silio, Itálico, Avieno, Ser-

tilio, Ena, Juveiicio, Prudencio, to-'

dos l>oetas ; Porcio Latro el orador;

Iiiginio elsabio; Quintiliano el re

tórico, Columel~a el naturalista; los

historiadores Floro, Pomponia Me-

la, Paulo Otosio, ocupan un dis-

tinguido lugar en los diversos pe,
riodos de la literatura latina.

Vino'la decadencia del imperio,
su debilitacion progresiva desde el

indigno hijo de Marco Aurelio, en

seguida su division en tiempo de

Constantino, despues el rompi-
miento violento' de todos los parti-
dos, y ultimamante la irrupcion de

l
losbarbarosdel 5orte, quecubrieron
á la Europa entera de ruinas y de
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tinieblas : ya sea que la horrible de-

vastaciou señaló sus pasos y sus con-

quistas; ó bien las largas calamida-

des que ellos llevaban tras sí. Estos

bárbaros, que no conocian otra su-

perioridad que la de lá fuérza, otra

virtud que el coraje ó la aslucia,

que despreciaban las letras como

una vil ocupacion y no querian
otro abrigo que sus móviles tien-

das, pero que, eu la ignorancia de

la agricultura, cuidabau de los bra-

zos que se ocupaban del cultivo de

. la. tierra, no pérdunaron mas que á

los habitantes del campo, demasia-

do pobres para teul.ar su pasion de

botin, uecesarios enlouces para su

subsistencia, y dirijieron to(lo su fu-

ror coulra las ciudades, depósil.o de

las riquezas, cuya mausion no te-

nia para ellos atractivo, ui utilidad.

El partido ignoraule de las pobla-
ciones se salvó, y murió el partido

ilustrado; los pastores fueron dego-
llados y cuslodiados los rebaños; la

rusticidad de los campos quedó so-

la, y el fuego sagrado de los cono-

cimientos humauos se estinguió ba-

jo las ruinas de las ciud~ades. El

mundo enlonees se volvió casi de

repenté de la civilizacion á la bar-

barie. Parece que él euteuclimieuto

humauo descendió por uua caida

inmensa y stíbita, de la altura á

que le habian elevado el trabajo de

los siglos, al calado de salvaje de

que babia salido, precisailo á em-

pezal' coll sellLlniciilo iilia iliieva

carrera, como aquella fabulosa ave

de la Arabia, que próxinka á la

muerte, aunque imnorlal, pasaba 'de

la vejez á la infaucia, por entre las

llamas de su hoguera.
Ni la distancia, ni sus defensas

naturales pudierou protejer á la Es-

paña contra el azote comun. Los

viíndnlos, los suevos y los alanos

se precipilaron eu ella á la vez, y
se disputaron sus despojo.>. Despues
de su tránsito, la conquista de los

godos pareció uua restauracion;
estos nuevos dueños, los mas be-

nignos y rr>as iuslruidos de losbár-

bai os, liusieron fin ií los desastres

que sufrió la España. Sus leyes hu-

manas, su sabio gobierno, la uniou

del pueblo eslraujero y del pueblo
iudíjeuo, veriTicaila á favor de una

religiou coman, eu Gn, los pacífi-
cos reinados clc Eurico, de Teudi-

selo, Becesvinlo, dc Vr>mba, die-

ron á la Espaua, mas proulo que ií

los demas paises de Ia Eiiropa, el

orcleu y la tranquilidad. Tambien

pareció ilustrarse, con preferencia,
por aquellos débiles resplaudorcs
que se vierou brillar por uua y otra

parte en el opaco iutérvalo que se-

para las civilizacioues antigua y
moderna. Ademas de la legiselacion
de los godos, tan superioi' á la de

los francos y de los lombardos,
se pueden cilar las obras de S. Isi-

doro, el cual el con la ayuda de

su hermano Leandro y de su her-

maua l'loreutina, fumló algunos
establecimientos de educaciou, y
contó entre sus discipulos á Brau-

lio, Ildefouso, y al mismo rey Si-

'sebuto, hácia el añio Gt5. Isidoro

ebria sus escuelas á poco ilespues
de los esfuerzos de Casiodoro y de

Boecio para reslcblecer eu Ilalia las

letras moribundas, y casi dos siglos
antes dc la aparicion de Alcuiuo de

Ejiuart, de Teodullo, y de la pe-

queña academia de Carlo Magno.
Aqui coucluyó la historia de la li-

teratura latina, y empezó la de los

nuevos idiomas que salieron, de los
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restos de la leugua universal.

Kl espaüol tiene el mismo oríjen
quc el frances y el italiano. Se ha

foro)nudo en la edad meclia, porel
oncueni,ro cle los dos idiomas del

Norte y del Mecliodia, por la iutro-

duccion cle los dialectos bárbaros

eu el latiu. Muchas hau sido las

conjeturas acerca de la leugua de

los a)utiguos )bel'os; los Unos ase-

guraball que hablaban el caldeo,
oi.ros el celta ó el teutou, oLras es-

ta lengua siuguhlr y verdaderamen-
te primiLiva (el vascuence) que de

tiempo inmemorial se conserva sin

alteracion eu las Lres provincias de

Vizcaya.
Nosotros dejaremos á Bocharcl y

á Bucauje el cuidado de justificar
ó de combal.ir estas suposiciones;
I o cierl.o es que eu la antigua Ibe-

ria babia n)cebos irliomas, todos

inlormes y groseros, como lo son

las lenguas no escritas. Era preciso
iauil>ieu que csLos idiomas fuesen

celebr;ulos cni.re los h irbaros, por
lo que (licerou (De Diz>iic.) dijo:
qu" si los dioses presentaban á los

hombres algon ol>jeio de cpie uo

Luviesell estos nocion algnna, seria

oslo coino si uu afr)cano Ó uu es-

paüol hablase en el senatlo sin iu-

térpreLe : «Tanquarn in pceni aut

Hisí>ni)i in senotic nostro sine ip-

teil>rete loqzcercntur; »
y Martial

(K<pig. x 35), elojió en estos lérmi-

uos la leugua corrompida de su

p'us :

Habiendonos cíirjiicío a los se

ñores profesores de la escuela es-

pecial cle maestros de instruccion

primaria que esplican por medio

de lecciones verbales., por no iza»

ber encontrado un libro apropó-
sito para que sirva de testo en sus

clases respectivas, el señor profe-
sor de ortología se iza servido

frmiquearnos alg unos
apuntes

so-

br e las lecciones que ira esplícan-
do desdeelmartestq (l) de as que

tonzamos lo que sigue en obsequio
de riuestros suscritores; igual fa-
zror lzenzos merecido del señor pro.

fesor deideología y' gramática ge-

neral, ccccyos estraetos insértare-

mos segun nos lo permita la co-.

l>ia de materiales.

(Se continuara.)

Nos Celtis Senitos Sed er Ióeris

Gratas non podeat referre verso

sNostrn nomina dnriora tarro.

Ktsta voz, formada de 'las-,dos

griegas ortlzos, que significa hue-

uo, recto, y cle logra, cuya raiz es

legoo, razonar, decir, pronun-

ciar, quiere clecir tan solo [buena

pronuuciacion ; mas uosotros leal

presenle no la tomamos en esta

primera acepcion, sino que por

metonimia, pasamos á significar con

ella el arte que nos enseria a es-

presar las. bellezas de lo escrito

en esl>añoí por medio de la proa
nunciacion.

Se clivide eu tres partes: la pri-
mera uos euseua cuauto hay quo

saber acerca de las palabras, tanto

hablaclas como escriLas : la segunda

(ti Mas adelante insertaremos tamóien las

leooiones anteriores d esta feoóa.
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trata del perlodo y de los signos
que en él se inscriben para las pau-
sas de sentido, y la tercera da ie-

glas para prouuuciai bieu, guar-
dando las entonacioues, reposos de

la rima y tonos diversos de la com-

posicion.

Parte tercera cie la pronunci acien

Llamamos pronunciacion al mo-

do de emitir la voz para la forma-

cion y combinacion de todos los

sonidos de una lengua.
Las circunstancias que deben con-

currir eu uua pionunciaciou per-
fecta sou muchas, pero se consi-

deran por principales la correc-

cion, clariclad, regularidatl y ele-

gancia.
I a promniciacion será correcta

'cuando esté exenta de defectos y

teuga soltura, espedicion, suavidad

y gracia, de niodo que el tono el y
la pronunciaciou sean naturales y

acompaiiadas de cierto aire fiuo y
delicado que los antiguos llama-
bau urbanidad.

Se dice que la pionunciacion es

clara cuando hablamos distinguien-
do bienios sonidos, marcanclo bien

Ías fiuales, separaudo las palabras,
sosteuiendo y suspendiendo la voz

con graduaciones diferentes en los

diversos miembros de un periodo:
la cadencia, el oido, el sentido, y
hasta la misma respiraciou exije
diferentes pausas que dau mucha

gracia á la lectura y recitado.

Llainamos pronunciacion reglada
á aquella que ni es muy aÍta, ui muy

baja, ni muy rápida, ni muy lenta,
porque muy alta hiere los oidos, y

dejeuera casi siempre en un confuso

griterío¡muy baja tiene otro in-

conveniente no meuor, pues las pa-
labras se confunden y no las pue-
den pcrcil>ir los oyciites sino con

suma dificultad ; inuy rápida no

deja el tiempo necesario para en-

tender lo que se lee ó lo que se re-

cita, y finalmente, muy lenta lm-
rece que indica nos cuest.a trabajo
lo que decimos, é incomoda mu-

cho á los oyentes. Pero al contm-

rio, si evitamos estos escesos In

pronunciacion ser'á rápida sin pre-

cipitacion y moclerada sin lentitud.

('Se continuara.)

EXOREN DE llEROS.

@átqtggtxtqt tbtá ttáx ggtttitgt~vg@,

D. Angel clarín Tert'adillos.

Sc vende á g reales en casa de Efernan-

do, calle dcl Arenal, número tb

Ls escasez de buenos libros de moral

puestos al alcance de los nifios qnc con-

curren á lss escuelas primarias sc hace

cada dio inca sensible, y no puede menos

de ser nna consecuencia precisa dcl aban-

dono con que se ha mirado este asunto, cl

mas importante de la buena cdncacion dc

la juventud, y por lo tanto cl que mejo-
res productos puedo dar cl bienestar dc la

sociedad
¡

si sc Ic cultiva con el esmero

quc sn alta trssceiulencia pido y nuestro

propio loteros aconseja.

El gobierno, conociendo la necesidad

dc quc nuestros profesores dc instrnccion

primaria esphqucn á sns disclpnlos los

principios dc la moral y rcligion segun

sus capacidades tiernas, los exige en este
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ramo conocimientos que antes no les ha

exigido, y en lo sucesivo segun la ley

se les exigirá aun mayores, porque cono-

ce como nosotros que urja sobremanera la

moralizacion del pueblo espailol.

Sin embargo de que esta necesidad se

halla eonsi nada en el reglamento <le ins-

truccion primaria, y de que el espiritu de

la ley está bien esplicito, vemos que se

dedican muy pocos á fornmr esta clase

de libros, tan útiles como necesarios. Di-

rásenos, empero i que tenemos obras de

moral; y efectivamente,poseemos gran co-

pia de ellas y de mérito incontestable,

pero estan redactadas en unos términos

tales, que son inaplicables de todo punto

á la instruccion primaria. Porque ó qué

niño por dispuesto que sea se le podrá po-

ner en sus manos el tratado d. moral de

un Martct, de un Saeza y otros semejan-

tes? Estas obras, lejos de cumplir sl ob-

jeto que nos proponemos, no pueden pro-

ducir en los ninos otro efecto quc el de

adormecerlos ; están escritas para lioin-

bres jóvenes, que aunque conocen la se-

quedad y aridez de ellas las estudian por

necesidad ¡pues que sino no podrian pasar

á los estudios ulteriores.

Mas á los niuos es necesario atraerlos

con la dulzura, presentándoles la moral

en ejemplos que puedan ellos compren-

der fácilinente y dispuestos con rl mayor

candor y atractivo posibles, porque por

este medio se introduce mas lácilmerle en

silo cofszolles y lus ejelllplos ilile Ulia

vez aprendieron como por diversion, y de

los que ellos mismos sc creen actores, son

otros tantos espejos cu que mirau y con-

sultan sus acciones privadas.

El Sr. Terradillos ha compuesto las

Páginns dk fa ynfanciu bajo oste plan,

plan que como hemos dicho es el mas

;.propósito y ha merecido muy buena aco-

jida de los profesores, pues que se da ya

esta obrita en varios establecimientos de

los mas acreditados, sin embargo de que

es poco conocida. Nosotros que anhela-

mos sobremanera que se difundan los

buenos libros, no podemos menos de es-

citsr á los prufcsores ¡á fin de que la lean,

pues una vcz leida creemee no dejarán de

adolitaria en las escuelas de primera edu-

cacion, va por la seucillez y candor con

que en ella se esplica la moral á los niños,
cuanto por el mérito de la edicion y eco

nomia de precio.
Sunt Gurcés.

COBPORLCIOKXS IITBRLBIAS.

El jueves tñ ilel corriente se discutió
en la academ a de profesores de instruc-
cion primaria el siguiente tema. t Cnái es

iu censa de que áustu ius niños. qne mejor
ocnccii rudas las dificnftades cn el arte de

escribir, nu concluyen cita enseñanza sin

iv rrasu en ella'!

Kl Sr. Secretario dió cuenta del acta an-

terior, segun costumbre, y en seguida
uno de los sustentantes (el Sr. Punce) le.

yó un elocuente discurso en que despues
de eucarccer estraordioariamente la im-

portancia du la caligrafia, cspuso las cau-

sas á que solian atribuir los profesores
aquel retraso y que él nopodia�seilalar�-
esclnsiva�me como tal esta ó la otra, pero

que una de ellas, en su modo de ver, era

la impericia de los profesores: dijo ademas.

que hallándose el tema deriiasiado jcnéri-
co y malamente rodactado, le era impo-
sible responder categoricamente á él.

El Sr. Cacñopu dijo : Que aunque no se

hallaba dedicado á la enseñanza en toda'
su estensiun, tomaba la palabra para es-

citar á sus dignos compañeros á que ha-

blasen, y para manifestar lo sensible que
le babia sido el que se hiciesen inculpa-
ciones á los profesores y á la misma aca-

demia por individuos de ella ¡concluyen-
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do eon una pequeña observacion acerca de I

las causas espuesias.
E(l Sr. yfo(lríiíucz Vela : Apesar de lo

dicho por el Sr. ílachopo ¡
no puedo me-

nos de hacer presente á la comision que

el tema tal cual se halla redactado es obra

legada á esta academia por la junta direc-

tiva pasada.
Kl Sr. Hernando : el tema, seuores ¡es

mio, porque convencido por una larga

esperiencia con mis propios disaipulos que

muy posos ó ninguno concluian la escri-

tura sin retraso en ella, y quc á veces ~
habian trascurrido ocho ó mas dias des- t

pues de haber presenta(lo estos buenas
'

planas, y qne lo hacian peor pasado este

tiempo ; por esto repito, (iuiso saber las

causas de este fenómeno, de las cuales vco

que casi nada nos dice la comisicn ¡y yo
cuando redacté este prcg;ama no llevé

mas objeto que cl que sc dilucida e en

una acadenua pública por ver si entre to-

dos enconliábamos las causas que produ-
cian los electos que to(!os, n(as ó menos,

cape(imentamos en nuestra~s aulas.

El Sr. Vela(la( He pedido la palabra por

haber observado que la eomision caliiica
el tema de mal redacta lo, y lajunta di-

rectiva dice que no ha tenido parte en él

'de manera que no parece sino que hasta

la academia se desdeña del referido tema
¡

el tema señores, es hijo de la academia...
El Sr. Presi(lsn(s le interrumpe dicien-

do( si V. S. quiere hablar sobre la proposi-
cion puede hacerlo, de otro modo no pue-
do permilirle que continúe ¡supuesto que

se ha dicho ya lo bastante acerca de lo que
S. S. empezaba á referir.

El Sr. Velada : en ese caso renuncio la

palabra.
El gr. Lu(nadrid: siendo una materia

opinable de la que hoy nos ocupa, omitiré

tambien mi opinion acerca de ella. Entre
otras causas, juzgo ser una de ellas cl

que muchos padres exijan á sus hijos que
.escriban en casa ó lo hácen ellos do por si,
estropeando de este modo el carácter de

letra que se les hace adquirir en los esta-

blecimientos.

El Sr. Lusufu : Al oir (-1 brillante dis-
curso de la comision croi baila(se enlc-

mmente conforme con mis ideas, pero al
ver que se acrimina á los profesores y á

esta misma corporacion, cosa que me ha

afectado mucho, arco de mi deber el de-
cir que la comision ha padecido en esto

una cquivocacion, y espero qne ella nes

dará una esplicacion satisfactoria de haber
sucedido asi.

El Sr. Penca hizo algunas esplicacio-
nos con las cuales, dijo, quedaria satisfe-
cho el Sr. Lasala; y este dió señales de

que no.

El Sr..Tokio : Pedí la palabra para opo-
nerme á lo mauilestado por la comision

respecto á los profesores. EI señor Her-
nando confiesa que apcsar de los muchos
años de enseñanza jha tropezado siempre
con esto obstáculo en casi todos los niuos,
y la comision le dice á esto quc lo causa-

ria sn mal método. Todos sabemos que el
Sr. Hernando es un buen profesor, y yo
mismo quc no me considero de los peo-
res íy no se tenga por alabanza propia esto

quo digo de mi por uo decir dc los gemas)
yo, vuelvo á decir, me he convencido en

íñ años de enseñan~za que el retraso es in-
dudable ; y su etos hay eu este sitio quc
ban encanecido en la enseñanza, y oon-

fesarán lo mismo. No diré que á(veces no

baya algun descuido por parle de los pro-
fesor»s

¡ pero serán las menos.

El Sr. Rodrigue»: Habiendo visto el ji-
ro qne se ha dado á la cu('stion, voy á
decir algo. La ccmision nos ba presentado
un discurso tan eslenso como engalanado
en el que despucs de haber incurrido en

varias contradicciones ha dicho mucho¡
pern muy poco del asunto principal ; y es

bien seguro que si se tratase de Í(acer
análisis del tal discurso, sacariamos en

limpio quo de las cien partes, sola uua

tiene conezion ron la cu(stioa que hoy se

debate ; la comísíon se ha aferrado en qne
el lema está mal redactado por ser dema-
siado jenórico, y yo entiendo que el te-
ma está perfectamente bien, porque, en

mi juicio, no se opone el que una propo-
sicion sea jenéríca á que esté redaotada
cual corresponde ; y supuesto que la co-

mision se ha metido á interpretarla ¡yo eu

su luges solo diria qne era susceptible to-
davia de la adicimn siguiente» :

y cuáles son

los medios de que I(amos dc valernos ipa-
ra evitar este retraso» porque me parece
quc no sirvo que el facultativo manifies-
te Ios padecimientos de un enfermo

¡ Si
oportunamente no se aplica el remedio.
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El Sr. Llore»íc : Yo, señores, no soy

mas que un aprendiz, y acaso el último

de este sitio, y asi podré decir muy poco

en atencion á lo espuesto por los sefiores

que me ban precedido en la palabra ; pero

me coosta quc cl retraso cs cierto des ra-

ciadamente ¡y estoy por decir iiue no bay
niño en que mas ó meoos no se observe:

esto proceilc, en ini opinion, de que los

niños al principio toman la escritura con

mucha aíicion, mas tan luego coino se

van recargando con otros nuevos traba-

jos, por la novedad van despreciando

aquella; y no creo yo que dependa de

ninguna manera de la impericia de los

profesores, rn cuyo caso, observando

como todas observan este retraso, babia

de decirse que todos son imperitos.
El Sr. Presidente : yícspues de una dls-

cusion tan dilatada, que cscedc de dos

horas y media
¡

no pueden nsar de la pa-

labra los muchos sefiores que la tienen

pedida, por estar avanzada la hora ; tam-

poco se puede aplazar esta cuestion para

otro dia, por no haberle disponible para

la academia, y me veo precisado á ter-

minar la diseusion, con cí scntiniiento de

no haber oido enunciar la causa moral que

en mi juicio, mas bien que los acciden-

tes físicos puede iníluir poderosa é inme-

diatamente en el retraso que se observa

cn la escritura, aun en los nii>os mas

avm>tajados de nuestros establecimientos,

cualquiera que sea el grado de suficiencia,

de actividad, interes y celo dcl í>rofesor

que le dirija ¡
con tal que el discípulo

tierno haya de ocuparse en el estudio de

otros ramos, como necesariamente suce-

de. Se ha divagado i
se ha sacado la cues-

tion de su terreno, y la proposicion ba

sulrido intempestivaimente los mas crue-

les ataques de la comisiuu, oalificándola

repetidas veces de absurda, errónea, es-

téril, ambigua, inconcebible; mas sin

embargo, la comision la adoptó meses

hace, la ba entendido, desenvuelto y tra-

tado filosóficamente como era de esperar

de su suficiencia ; y aunque en mi sentir

no ha .sido feliz en la investigacion de las

cansas que se pretendian bañar por ha-

berse fijado y espuesto rápidamente los

varios accidentes fisicos á que estan es-

puestos los niños, y que pueden ocasio-

narles aquel retraso, no por esto ha deja-

do de desempenar el tema de que se ha-

bia encargarlo, por mas que se obstine en

sostener psladinamente como causa pri-
mitiva la impericia y descuido de los pro-

fesores, negándose á todo convencimien-

to. Si la comision encontró desde luego

vaga y jenérica la proposicion, tuvo tiem-

po de 1>ocerío presente á la academia, de

que es parte ; pero yo no convengo en es-

to con la coniision, y encuentro que la

proposicion está clara y terminante
i

aun

que no esprese si serán flaicas ó morales

lás causas del retraso ; dejando asi un an-

i clmroso campo para discurrir, como ase-

ura la misma : bajo este supuesto con-

signaré mi opinion acerca de ella, convi-

niendo solo con la idea espresada por el

Sr. Liorente, único que ha indicado la

causa tal vcz mas atendible del fenómeno

que envuelve la proposicion. Si los niños

no se dedicasen á otros estudios que cl de

la caííg>aíía, no se observaria, ó seria

raro semejante retraso ; pei'o i se>i>orea, ei

niño que ha vencido Ias dificultades de ía

escritura, esto es, el nino que escribe

í>ien, ha de ocuparse de otros estudios

que requiere su educacion : insensible-

mente sc engolfa en ellos, y solo cursa la

escritura como de repaso, no siendo ya su

cstndio priocipal. La enseñanza de la es-

critura ha teruiinado, y á su ejercicio se

dedican algunos ratos ; pero otros estu-

dios reclaman la mayor atencion del pro-

fesor y los discipulos con el ausilio de la

leci.ura y escritura.

í Quién de nosotros no ha observado

mil veces que el estudio, el formar bor-

radores, cl hacer composiciones y muclios

apuntes ausilíares de la memoria oblígan
á escribir de pricsa, ganando tiempo y de

cualquier modo, sin otro cuidado que es-

tampar rápidamente lo que se necesita?

Y en vista de este hecho incontestable,
habrá quien niegue que se verifica el re-

traso, y' los def~ectos caligráficos en los

niños, por mas sabio, mas celoso que se

suponga eí profesor?
Los niños que sr trasladan de las escue-

las á los talleres y obradores, 1se dirá que

hanaprindido mal porque olviden el ejer-
cicio de la escritura correcta, varien su for-

ma y solo conserven residuos de las buenas

doctrinas que aprendieron? 1Las letraa

cursivas que se ven en todas las oñcinas

Biblioteca Nacional de España



VAGA %TE.

Mhnnln.=IEERENTh DE CRUZ .QONZhLEZ.

son producto de las reglas caligrálicasl ~
No son sino adnltcracioncs del verlladcro

carácter español : son y no pueden menos

lle formar un carícter particular quo so

ha creado el que escribe, segnri su gusto,
genio ¡ pulsacion y práctica de la escri-

tura, porque cu lo general el uso que de
ella se hace es para ausiliarse

¡ ya en el
curso de los estudios, la cn las necesida-
des de la vida social ¡ya en lin en el des-

empeño de las oficinas y el bufete ; y cuan-

to mas elevados son los talentos, cuanto

mss desenvueltas las facultades intelec-

tuales, mayor es cl retraso en la caligra-
Sa y las imperfecciones que se notan eu

los que elevan sn mente á estera mts su-

blime y de mayor interes fle aqui es la
errónea opinion de que cs propio de sa-

bias.el escribir msl. Me parece que ba di-

,cho la comision que nirguno ha mmlifes-
dado el remedio ; pero sobre no scr esto
deis cuestion, creo que el remedio está

s'."!cauce de todos, lluesto que bien sea

por una causa fisica ó moral se vuelven á

ejercitar, cuando cesan aquellas causas,
tos prinripios elementales dcl arte

¡ y en

brevfsiíno tiempo se col rijan los defectos. »

No siéndonos popible detenernos ya mas

sobre esta sesion tan larga, concluiimmos
diciendo que sola la opinion de los señores

Mondejar y Lamadrid son las qne en

nuestro concepto inñuycn nms poderosa-
mente en cl retraso preoitado ; parecién-
donos tambien que no estaria denlas la
adicion del Sr. Rodriguez. Confesamos

asimismo, aunque con sentiniiento, que
las palabras del Sr Ponce no hallaron eco

rn un solo individuo de aquel cuerpo,

porque Íos unos abandonaron sus puestos
antes que el acto se concluyera, y los qne
tuvieron la paciencia dc esperar á su final,
tcnian retratadn en el semblante el senti-

miento que les babia causado la acritud

Este periódico ccmpreiuds : i. c Bcletin de sc-

tns del Scbierue. 2. c hrúcuics doctrinales cubre
lcs diverscs ramos de instruccien. S. e

Ezámcn
de lcs métodos y libros de enseesnzs. é. c Rese-
nu bistórics de ice ccicsics, iustilutcss pensic-
nes

> etc.
t

cen «ns noticia de lcs ezámeues pú-blices
que en ellos se celebren. l. c

Variedades
literarias. S e

Estrscte de lss sesicues iitersriss
y cieutidcss de diversss corporaciones. V. e 1
ticiss y enuncies de interés positivo para lcs

prc-fescres. S. e

Biblicsrsús.

de aqnel sustentantc ¡á quien otras veces

hemos oido con el mal:or gusto.

vARIKjjji áj.BKs.

ñl primer alcalde constitucional de san

Lucar de Rorrameds se le ha comunicado

la orden para cl establecimiento de un

instituto de segunda enseñanza, cuyo be-

neñicio es debido, se un parece, al distin-

guido celo de los diputados á Cortes dc

aquella provincia.

Ouéjanse de Guadalajara del mal estado

en que se encuentra la instruccion prima-
ria de aquella capital, colno tambien el

instituto de segunda enseñanza de la

misins.

Se halla vacante la escuela de primeras
letras de la villa de Becerril de la Sierra,
partido judicial de Colmenar Viejo, su

dotacion consiste en úü cuartos diarios,
600 rs. del caudal de propios aiiuales, y
lo restanto por repai timientq entre los pa-
dres de los niños. Los aspirantes dirijirán
sus solicitados al sefior presidente dcl

ayuntamiento francas de porte, sin culo
requisito no se admitirén, advirtiendo se

proveeré la plaza desde eil dia 15 hasta
el Slt témnino que se limita.

Sale tres veces ei mes. Se suscribe á é rs. men-

susles para Elsdrid, llevado á casa de lcs sc ores

suácriieres; en ls librerisde dcn Juan Ssuzs cu-

lle de Carretas; en ei simsceu de papel de Her-
nsndc

¡
calle det hreusi, número ll

¡
nc ud-

mitiéndcse suscricicnes de fuera
>

á ne ser
pur

trimestre á recen de lé ru frenes de porte.

Lss reclsmscicnw, remitidos etc. se ilii ilirán
francos de porte á is espressdu casa dé Hernando.
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